EL  TIO  DE  ALCALÁ. 
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Pieza  cómica  en  un  acto,  original  y  en  verso,  por  D.  Manuel  del  Palacio,  para  repre¬ 
sentarse  en  Madrid  el  año  de  1862. 


PERSONAS. 

Don  Roque.  * 

Don  Juan. 

Marta. 

Juana. 

La  escena  en  Madrid  año  1862. 

Sala  bien  amueblada,  velador  á  la  izquierda,  sillas, 
sofá,  puerta  al  foro,  idem.  laterales. 


ESCENA  PRIMERA, 
Don  Roque,  Martí, 

Roque.  Se  acabó  la  discusión; 
yo  no  vivo  ni  sosiego; 
cualquiera  dia  del  año 
tenemos  en  casa  incendio 
y  concluimos  lo  mismo 
.  que  el  bendito  San  Lorenzo. 

La  quimera  de  tu  tio 
nos  conduce  al  cementerio, 
y  sus  continuos  análisis 
nos  dejan  en  esqueleto. 

No  hay  sala,  ni  alcoba,  nada, 
todo  es  cocina,  ó  infierno; 
que  en  retortas  y  alambiques, 
vecinas  de  los  pucheros, 
como  se  hace  la  comida 
él  adereza  venenos; 
con  sus  compuestos  y  simples 
estoy  todo  descompuesto; 
esto  es  vivir  de  limosna 
á  orillas  del  cementerio. 

Marta.  Con  que  quieres  despedirle? 
Roque,  ten  piedad  de  un  viejo. 

Que  desengaño  á  su  edad! 

Roque.  Qué  quieres,  Marta?  Lo  siento; 
pero  entre  tu  tío  y  yo... 
casi,  casi  me  resuelvo. 

Marta.  Roque,  todos  en  el  mundo 
tenemos  nuestros  defectos. 

Roque.  No  hay  nadie  mas  defectuoso 
que  el  hermano  de  mi  suegro, 
y  por  la  edad  ya  podía... 

Marta.  Roque,  no  nos  conocemos! 

Roque.  Ya  comprendo  la  indirecta, 

Marta.  La  gula  es  un  vicio  feo. 

Roque.  En  la  gula  estoy  conforme, 
al  guloso  le  aborrezco. 


Mas  gula  es  comer  sin  gana 
y  yo  como  lo  que  puedo. 

Y  qué  fuera  de  tu  esposo, 
de  presentes  y  pretéritos, 
sin  el  vicio  de  comer? 

Napoleón,  Polífemo, 

Calvino,  César,  el  mismo 
emperador  de  Marruecos, 
crees  tu  que  desdeñarían 
una  perdiz  ó  un  conejo? 

En  bodas,  en  diplomacia, 
en  bailes  como  en  bateos, 
es  el  primer  personaje 

un  cabrito  ó  un  carnero. 

Marta.  Qué  ridículo  entusiasmo! 
Roque.  Voy  defendiendo  un  derecho. 

Y  reasumiendo  te  digo... 

ESCENA  II. 
Dichos ,  Don  Juan. 

Juan.  Siempre  lo  mismo;  riñendo, 
Marta.  Querido  tio! 

Juan.  (Qué  fué? 

Dime  por  qué  le  reñia?)  (á  Marta.) 

Señor  mió,  no  creía 

lo  que  estoy  viendo  en  usté. 

Roque.  (Su  presencia  era  precisa.) 

Juan.  (Tan  mal  proceder  me  exalta.) 

( á  Marta  con  intención.) 

Yo  hacia  aquí  mucha  falta. 

Roque.  (Como  los  perros  en  misa.) 

Juan.  Mucho  su  conducta  siento. 

Roque.  (Con  qué  paciencia  le  escucho.) 
Pues  yo  también  siento  mucho 
que  usted  no  venga...  de  asiento, 
como  se  suele  decir. 

Y'  podría  yo  saber 

que  es  lo  que  viene  usté  á  hacer 

y  cuán  lo  piensa  partir? 

Juan.  A  usted  le  importa  muy  poco. 
Marta.  (Tío,  que  usted  se  propasa.) 
Roque.  Gracias,  está  usté  en  su  casa 
y  agur.  (sale.) 

Juan.  "  Tu  esposo  está  loco. 

ESCENA  III. 

Don  Juan  y  Marta. 
Marta.  Por  usted  se  marcha. 
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Juan.  Ya! 

De  ello  me  vanaglorio. 

No  le  ha  caído  mal  tío 
con  tu  lio  p!  de  Alcalá ; 
tu  marido  no  vá  bien. 

Marta.  Pues  yo,  tío,  mal  y  todo 
á  su  gustó  me  acomodo. 

Es  mucho  cuento  también!... 

Juan  Tu  esposo  sabrá  algún  dia 
agradecer  mis  afanes; 
me  ayudarás  en  mis  planes... 

Marta.  Pero... 

Juan.  Y  la  victoria  es  mia. 

Ese  vicio  de  comer 
ya  verás  como  le  quito; 
ó  pierde  él  el  apetito 
ó  muy  poco  he  de  poder. 

Marta.  Ay,  tio,  por  caridad... 

Juan.  Nada,  la  ciencia  ne  acuda. 

Marta.  Bien,  si  me  deja  usté  viuda 
hace  una  barbaridad. 

Jijan.  Asesino?  Dios  me  valga; 
yo  te  volveré  un  marido 
aumentado  y  corregido. 

Marta.  Ay!  Dios  quiera  que  así  salga . 

Juan.  En  tu  tio  Juan  confia. 

Marta.  (Cuidado  que  es  mosfca  el  tio!) 

Si  señor,  sí,  ya  confio. 

Juan.  Me  voy  á  la  droguería. 

Vuelvo  pronto;  ten  cuidado  (vase  y  vuelve .) 
de  aquel  crisol  que  está  al  fuego; 
á  Dios...  y  cuida  que  luego  {vase  y  vuelve.) 
no  esté  el  hornillo  apagado. 

Ya  verás  una  esperieneia, 
ya  verás  qué  esperimento. 

Marta,  ó  triunfa  mi  talento 
6  me  asesina  la  ciencia,  {vase.) 

ESCENA  IV. 

Marta. 

Marta.  Roque  dice  la  verdad; 
mi  lio  está  rematado; 
y  el  dia  menos  pensado 
nos  manda  á  la  eternidad. 

Pero  con  dos  mil  demonios 
mal  que  me  pese  su  ciencia, 
peor  es  que  su  esperieneia 
se  emplee  en  los  matrimonios. 

Roque  se  olvida  de  mi, 
soy  muy  desdichada,  pero 
á  pesar  de  eso  le  quiero, 
y  él  también  me  quiere,  si. 

Del  comer  hace  un  placer, 
es  manía  escandalosa; 
mas  peor  fuera  otra  cosa 
que  el  esceso  de  comer. 

Si  corregirle  pudiera... 

mi  tio  dice  muy  bien; 

mas  como  él  lo  hace,  también  * 

vo  quizás  le  corrigiera. 

Ante  el  común  enemigo 
me  uno  con  Roque,  eso  es. 

Ya  nos  veremos  después 
quedando  solo  conmigo. 

Ya  eslá  aqui. 

ESCENA  V. 

Don  Roque,  Marta. 

Roque.  Marchó  tu  tio? 

Marta.  Hace  un  momento. 


Roque.  Me  alegro; 

almorzaremos  si  quieres. 

Marta.  Si  quieres  almorzaremos. 

Roque.  Te  traigo  un  regalo. 

Marta.  Vaya! 

»¡ 

(Qué  bueno  es!)  Aver  si  acierto. 
Roque.  No  es  fácil;  es  cosa  rara, 
sobre  todo,  en  este  tiempo, 

Marta.  Algún  vestido,  mi  Roque! 

Roque.  Te  equivocas. 

Marta.  Aderezo? 

Roque.  Están  los  tiempos  muy  malos. 

Ea,  ya  lo  verás  luego.  .» 

Marta.  Dime  lo  que  es. 

Roque.  Juana,  Juana. 

Juana,  {sale.)  Señor. 

Roque.  Está  ya  el  almuerzo? 

Juana.  Señor,  os  temprano. 

Roque.  Vaya, 

seis  minutos  mas  ó  menos. 

Que  ridiculas  costumbres! 

Yo  como  cuando  apetezco; 
no  be  de  sujetar  mi  estómago 
á  la  división  del  tiempo. 

Juana.  Bien,  voy  allá.  (Qué  gloton!) 

Roque.  Qué  casa!  Qué  mal  gobierno! 

Te  parece,  esposa  mia, 
que  con  razón  no  me  quejo? 

Si  en  la  cocina  no  hay  orden, 
dime,  que  será  en  el  resto? 

Luego  soy  malo,  gastrónomo; 
las  diez  f  media,  lo  menos, 
y  aun  estamos  en  ayunas, 
casi,  cou  cuartillo  y  medio 
de  leche  y  el  chocolate 
y  una  magrita  con  huevos. 

Marta.  Es  nueva  la  cocinera. 

Roque.  Vamos,  otro  guiso  nuevo; 
asi  se  pierde  el  estómago! 

Y  qué  tal  guisa? 

Marta.  Veremos. 

Roque.  Eso  es  insufrible,  Marta. 

En  el  oficio  primero 
de  una  casa,  de  un  Estado, 
en  donde  haya  buen  gobierno, 
con  tanta  movilidad 
no  puede  haber  nada  bueno. 

Ni  te  habrás,  quizá,  ocupado 
de  saber  su  nacimiento, 
su  provincia,  sus  costumbres, 
su  estilo,  su  forma  y  género, 
sus  condimentos,  sus  salsas... 
nada  de  eso,  nada  de  eso. 

Y  asi  se  fia  el  estómago, 
protagonista  del  cuerpo, 

á  un  cualquiera,  de  quien  no 
se  sabe  mas  que  el  empleo? 

Qué,  con  saber  malamente 

aderezar  un  puchero 

ya  es  bastante?  Guando  sabes 

que  para  mi  todo  es  bueno, 

pero  que  en  punto  á  cocina 

soy  un  Metthernich;  qué  has  hecho 

para  meter  en  mi  casa 

en  el  sitio  predilecto, 

después  que  tú,  á  una  cualquiera 

sin  reconocer  sus  méritos? 

Me  voy,  no  almuerzo  en  mi  casa. 
Marta.  Roque!... 

Roque.  Déjame,  estoy  fresco! 
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Marta.  (Ya  me  falta  la  paciencia; 
no  puedo  oir  m  s,  no  puedo.) 

Roque.  Ésto  se  ha  de  corregir. 

Juan.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Roque.  Me  alegro. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  Juan. 

Juan.  Corno  siempre!  Discusión! 

Roque,  Roque...  esto  es  muy  feo. 

( poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 

Roque.  Si,  pues  usted...  yo  no  creo 
que  tenga  la  pretensión... 

Juan.  Cede  á  mi  prudenle  alhago, 
mira  que  sino  te  pierdes; 
y  puede  ser  que  le  acuerdes 
de  que  no  es  un  temor  vago. 

Roque.  No  sé  lo  que  dice  usted. 

Juan.  Mi  pena,  sobrino,  es  harta; 
vete  á  tus  labores,  Marta. 

Oye,  Roque,  por  merced. 

Marta".  Ese  acento!  (Tio...) 

Juan.  (Calla, 

es  que  comienzo  mi  plan.)  (vase  Marta. ) 

Roque.  Está  usted  loco,  tio  Juan? 

Juan.  Quien  el  mal  busca,  el  mal  halla. 

ESCENA  VII. 

Juan,  Roque. 

Juan.  Ya  estamos  solos  los  dos; 
mi  paciencia  ba  sido  mucha, 
avergüénzate  y  escucha 
que  te  hablo  en  nombre  de  Dios. 

Ya  que  por  causa  imprudente 
de  que  Marta  fué  la  parte, 
tengo  el  nolor  de  nombrarte 
mi  sobrino  y  mi  pariente; 
de  la  ciencia  y  la  esperiencia 
remedio  he  soiicitado, 
que  en  viéndote  en  ese  estado, 
se  me  carga  la  conciencia. 

Escúchame  sin  espanto 
porque  yo  á  tu  lado  lucho, 
yo  me  sospechaba  mucho 
pero  no  creía  tanto. 

Mi  sobrina  te  es  infiel. 

Roque.  Don  Juan!  Marta  me?... 

Juan.  Si,  ella. 

Roque.  Pero... 

Juan.  Mi  bendita  estrella 

me  ha  puesto  delante  de  él. 

Roque.  Conque  usted'/... 

Juan.  Yo,  si. 

Roque.  Quizás 

usted  se  engañó. 

Juan.  Ya  escampa! 

Roque.  Conque  hay  trampa?  {furioso.) 

Juan,  {con  intención.)  Si,  que  hay  trampa 
y  ya  caíste...  (ó  caerás). 

Roque.  Quién  es  el  infame?... 

Juan.  Si.  ' 

Roque.  Usted  le  conoce? 

Juan.  Oh!  (con  alegría.) 

Roque.  Se  burla  usted,  tio? 

Juan.  No, 

pero  quién  te  entiende,  di? 

Te  alborotas  de  tal  modo 
que  quién  te  puede  atajar? 

Roque.  Ya  vé  usted,  sin  almorzar, 
sin  mujer...  á  un  tiempo  todo! 


Juan.  Vamos  á  cuentas,  sobrino; 
el  matrimonio  es  gran  cosa; 
cuando  el  esposo  y  la  esposa 
saben  cumplir  su  destino. 

Vida  de  angélico  trato, 
de  tranquilidad,  de  bien, 
pero  hay  esposos  también 
que  lo  echan  todo  á  barato. 

Roque.  Por  San  Judas  y  Simón 
patronos,  ambos  de  usted, 
hágame  usté  la  merced 
de  terminar  la  cuestión. 

Revele  usted  el  secreto 
que  envenena  mi  existencia. 

Juan.  Prométeme  la  obediencia. 

Roque.  Lo  que  usted  quiera  prometo. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Juana. 

Juana.  El  almuerzo  está  corriente. 

Juan.  Vamos  andando,  (vá  á  salir.) 

Roqúe.  Dios  mió! 

no  hay  duda,  tiene  usted,  tio,  . 

.  estómago  de  pariente. 

En  tan  crítica  ocasión... 
me  deja  usted  sin  remedio. 

Eh!  quítese  usted  de  enmedio.  {A  Juana;  vase  ésta 

Juan.  Siento  cierta  desazón... 

(Todo  protege  á  mi  plan, 
magnífico!)  Vamos,  vamos, 
un  minuto  que  perdamos... 

Roque.  Ustedes  almorzarán. 

Pues  hombre,  fuera  grotesco 
que  siendo  del  diablo  presa, 
me  sentára  jo  á  la  mesa 
tan  colorado  y  tan  fresco! 

Juan.  Pues  Roque,  yo  necesito 
comer,  y  cálmate,  Roque; 
vuelvo  al  momento  que  toque 
el  final  de  mi  apetito. 

(Vencemos!)  Bueno;  qué  plan! 

Ja,  ja,  ja  soy  el  mas  tuno...) 

Roque.  Pues  señor,  diade  ayuno; 
pero  no,  se  reirán 
Casi  tiene  usted  razón; 
qué  logran  las  privaciones? 

En  tan  árduas  ocasiones 
se  demuestra  el  corazón. 

ESCENA  IX. 

Juana  á  poco  Don  Juan. 

Juana.  Que  diablos  tendrá  el  señor 
que  no  quería  comer? 

El  asunto  debe  ser 
de  muchísimo  valor. 

Qué  casa!  Qué  confusión 
con  el  tio  de  Alcalá! 

Aqui  viene;  qué  será? 

Juan.  (Habrá  alguna  desazón?) 

Juanita,  que  guarde  Dios, 
ando  corriendo  por  tí. 

Juana.  Hago  falta? 

Juan.  Mucha,  si. 

tenemos  que  hablar  los  dos. 

Un  asunto  delicado 
confiar  quiero  á  tu  tino. 

Esta  carta. 

Juana.  No  adivino... 

Juan.  Oye;  cuando  haya  pasado 
un  momento,  al  comedor 
vas  con  ella,  y  haz  de  suerte,. 
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que  don  Roque  pueda  verte, 
y  que  te  cause  rubor. 

Es  para  Marta. 

Juana.  Qué  lio! 

No  me  dirá  usted? 

Juan.  Espero 

que  cumplirás  .. 

Juana.  Pero... 

#  Pero... 

cliiton.  (vase.) 

Juana.  Qué  diablo  de  tio! 

ESCENA  X. 

Juana. 

Es  terco  como  un  suizo; 
qué  querrá?  Me  huele  mal; 
me  parece  que  es  muy  cuerdo 
romper  la  carta;  agua  vá! 

Pues  entonces,  Dios  me  libre’ 
ya  me  podía  marchar. 

ESCENA  XI. 
Marta  y  Juana. 

Marta.  Que  habrá  pasado,  Dios  mió? 
Juana.  En  la  casa  entró  el  demonio. 
Marta.  Ampáreme  San  Antonio 
contra  el  diablo  de  mi  tio. 

Qué  enredo  inventó?  Quién  sabe?... 
Juana,  Juana. 

Juana.  Mande  usté. 

(Esta  carta  la  daré.) 

Marta.  Qué  es  esto? 

Juana.  Qué  duda  cabe? 

Marta. Quién  te  dió?... 

Juana.  Usted  lo  sabrá 

(Si  le  descubro,  me  estrella  ) 

Quien  la  dió,  me  dijo:  «á  ella;» 
con  que...  lea  usted  y.  verá... 

Marta.  Esto  es  cosa  de  mi  tio. 

Juana.  Del  tio?  Qué  boberias! 

Marta.  Qué  jarana!...  No  te  rías. 

Juana.  Señorita,  no  me  rio. 

Marta,  (lee.)  «Un  joven  de  malas  artes, 
que  vive  de  mala  suerte, 
comete  el  mal  de  quererte 
y  seguirte  á  todas  partes, 
tu  marido  te  es  iníiel, 
y  si  yo  te  digo  envido, 
es  que  sé  que  tu  marido 
es  un  hombre  de  papel. 

Y  mientras  haya  manjares 
y  vinos,  y  otros  deslices, 
nunca  podréis  ver  felices 
vuestros  dias,  sin  pesares. 

Formé  mi  resolución; 

por  la  criada  contesta, 
y  mi  suerte  quiera  que  esta 
ablande  tu  corazón.» 

Esto  es  una  burla  infame. 

Juana.  Pues  qué  sucede,  señora? 

Marta.  Un  hombre  que  me  eQamora, 
y  que  pide  que  le  ame. 
te  parece  que  está  bien?... 

Y  tu  eres  parte  en  el  caso? 

Juana.  Paso,  señorita,  paso. 

Yo  no... 

Marta.  Y  ipi  tio  también. 

El  viene;  esto  ya  es  de  mas, 
yo  no  puedo... 

Juana.  Qué  jaleo! 


Mire  usted,  el  tio...  Yo  creo... 

Marta.  Juana,  no  me  digas  mas. 

ESCENA  XII. 

.  Don  Juan,  Marta,  Juana. 

I  Juan.  Es  cierta  la  teoría, 

tengo  ese  convencimiento, 
y  sale  el  esperimento 
lo  mismo  que  yo  creia. 

Llegué  á  la  resolución 
del  problema,  y  si  consigo 
que  hable  el  ministro  conmigo, 
aprobará  mi  invención. 

Ya  tropecé  con  el  quid, 
ya  se  ha  colmado  mi  afan. 

Marta.  No  hay  duda  que  será  el  plan 
el  asombro  de  Madrid. 

Juan.  Sobrina  del  alma  mía! 

Marta.  Qué  ha  hecho  usted?... 

Juan.  Estoy  contento. 

Marta.  Es  el  autor... 

Juan.  Del  invento? 

Es  una  obra!... 

Marta.  Sí,  pia. 

Usted  ha  escrito  esta  carta? 

A  usted  le  tienta  el  demonio 
para  hacer  de  un  matrimonio 
la  desgracia! 

Juan.  Calla,  Marta. 

Es  este  agradecimiento 
con  que  á  mi  afan  de  quererte 
pagas?  Yo  que  protegerte 
con  el  fruto  de  mi  invento 
quería... 

Marta.  Gracias;  no  hay  duda 
que  no  desperdicia  ripio; 
pero  lo  que  es  el  principio 
es  para  dejarme  viuda. 

Juan.  Mucho  temes,  en  verdad, 
la  viudedad;  ese  estado 
en  que  tan  bien  lo  he  pasado 
con  mi  santa  viudedad. 

Además,  no  hay  tal  recelo, 
no  seas  conmigo  ingrata; 
si  acaso  el  celo  nos  mata, 
yo  quiero  matar  á  celo. 

Y  que  benditos  por  Dios, 
con  vivísimo  interés, 
vivamos  en  paz  los  tres, 
ó  si  no  quieres,  los  dos. 

Marta.  Pues  lleva  usted  mal  camina; 
á  qué  conduce  esta  carta? 

Juan.  Esta  carta,  Marta,  Marta, 
yo  no  hice  tal  desatino. 

Juana.  Esto  es  bueno! 

Marta.  ,  Cómo,  Juana? 

Juana.  Pues  ahora  canto  de  llano; 
él  fué... 

Juan.  Silencio. 

Juana.  Es  en  vano. 

Juan.  Calla. 

Juana.  No  me  dá  la  gana. 

Juan.  Calumniadora! 

Juana.  Bien  vá. 

Marta.  Hizo  usted  un  pan... 

JÜAN*  Ah,  mujer! 

Juana.  (Dios  nos  ha  venido  á  ver 
con  el  tio  de  Alcalá!) 
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ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Don  Roque. 

Roque.  Me  voy  á  echar  al  canal; 
el  diablo  mis  penas  fragua; 
el  canal  no  tiene  agua; 
qué  suerte  tan  infernal! 

Tío,  Marta,  Juana. 

Juan.  No... 

Juana.  Señora,  por  San  José, 
créame  usted. 

Marta.  Bueno. 

Roque.  Eh!  (gritando.) 

Tío,  que  estoja  aquí  yo. 

Qué  ha  sucedido? 

Marta.  Verás.,. 

El  tio _ 

Juan.  Juana... 

Roque.  Qué  lio! 

Tio,  cabezudo  tio! 

Juan.  Tú  no  sabes... 

Roque.  Por  San  Blas! 

Roque.  Sabremos? 

Juana.  Ay!  qué  Belenl 

Don  Juan  fué... 

Juan.  La  causa  es  Marta. 

Marta.  El  motivo  fué  esta  carta. 

Juan.  Es  cierto. 

Juana.  Es  verdad. 

Roque.  Amen. 

Juan.  No  leas... 

Marta.  Sí,  sí,  verás 

de  lo  que  es  capaz  mi  tio.  ( lee  Roque.) 

Roque.  Con  que  usted?... 

Juan.  Sobrino  mió, - 

lee,  y  te  convencerás. 

Roque.  Infame!  (á  Marta ,  después  de  leer.) 

Marta.  Qué  dice? 

Roque.  Infiel! 

Marta.  Yo? 

Juan.  La  culpa  no  es  de  ella. 

Roque.  Juana!  (colérico.) 

Juana.  Conmigo  se  estrella? 

Don  Juan... 

Joan.  El  culpable  es  él.  ( señalando  á  Roque. 

Marta.  Tiene  usted mucha  razón. 

Juana.  En  parte  dice'muy  bien. 

Roque.  Tú  también?  y  tú  también? 

Acabemos  la  cuestión- 
En  lance  tan  importuno 
á  ver  si  encontramos  modos, 
para  que,  callando  todos, 
se  pueda  esplicar  alguno. 

Juan.  Yo  hablaré. 

Juana.  Contaré  yo... 

Marta.  A  la  ofendida  le  toca. 

Roque.  Por  San  Pedro! 

Juan.  Punto  en  boca. 

Vámonos,  Roque,  sino... 

Roque.  No  podremos  entendernos. 

Vamos .  ( van  á  salir. ) 

Marta.  Si  vamos.  ( á  Juana ) 

Roque.  Dios  mió! 

Ya  nos  vamos  todos,  tio. 

Juan.  Si,  vámonos  á  los  infiernos. 

( salen  por  la  ptterta  de  la  izquierda ) 


) 


ESCEN  A  XIV.  • 

Marta,  Juana. 

Marta.  Qué  desdicha! 

Juana.  Estamos  bien. 

Marta.  Y  yo  que  le  protegía! 

Juana.  Ay,  qué  tio!  Ave  María! 

El  señorito  también 
no  cumple  como  debia. 

Marta.  Cómo  puede  sospechar?... 

Cuándo  motivos  le  di?... 

Juana.  A  qué  vino  el  inventar?. .. 

Marta.  Mi  tio  lo  quiso  así, 

porqne  tiene  el  don  de  errar. 

Ya  está  aquí. 

Juana.  La  dejo  á  usted; 

sea  usted  dura,  y  al  bulto. 

Marta.  Bueno,  ya  te  llamaré. 

Juana.  Si  la  hace  á  usté  algún  insulto 

atrévase  usté...  (en  ademan  de  amenaza.) 

Marta.  Qué  haré? 

ESCENA  XV.  • 

Marta,  Don  Roque. 

Roque.  Marta!  (con  dulzura.) 

Marta.  Roque. 

Roque.  No  me  atrevo. 

Tengo  que  hablarte. 

Marta.  Y  yo  á  ti. 

Roque.  Tú  tienes  que  hablarme  á  mi? 

Marta.  No,  di  tú... 

Roque.  Yo...  nada  nuevo... 

Marta.  Roque,  hablaste  con  don  Juan? 

Roque,  Marta  soy  un  arlequín. 

Marta.  Te  convencistes  al  fin? 

Roque.  Perdóname,  supe  el  plan 
que  con  tan  buena  intención 
fraguó  el  diablo  de  tu  tio; 
y  porque  tan  fiero  lio 
armamos  en  conclusión. 

Marta.  Pero  arrepentido  estás 
del  pensamiento  insensato?... 

Roque.  Ay  Marta,  por  el  mal  rato 
creo  que  perdonarás, 
por  eso  no  estamos  bien 
con  don  Juan;  esto  fué  poco; 
tu  tio  es  loco,  y  un  loco 
dice  el  refrán  que  hará  cien. 

Cerca  estuvimos  ahora 
de  rompernos  el  bautismo, 
y  acabaremos  lo  mismo 
que  el  rosario  de  la  Aurora. 

Marta.  Si,  tienes  mucha  razón. 

Despedirle  es  necesario. 

Roque.  Si  no  sale  voluntario, 
le  tiro  por  un  balcón. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Don  Juan. 

Juan.  Os  reconciliáis?  Me  alegro; 
uf!  que  mirada  tan  tosca! 

RoQue.  No  he  visto  un  homlre  mas  mosca 
desde  que  murió  mi  suegro. 

Juan.  La  unión  os  la  fuerza,  bien; 

dadme  un  abrazo,  vencimos;  (los  abraza.) 
una  vez  que  nos  unimos 
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ya  esta  casa  es  un  eden. 

Que  feliz  que  soy  así! 

Roque.  (Esta  ternura  me  exalto.)  (á  Marta.) 

Juan.  Ya,  qué  puede  hacernos  falta? 

Roque.  (Usted  es  quieu  sobra  aquí.) 

Juan.  Ya  terminé  la  cuestión, 
di  cima  á  mi  pensamiento, 
conseguí  el  descubrimiento 
que  liará  una  revolución. 

Piensen  bien  ó  piensen  mal 
el  trastorno  es  evidente, 

Roque.  Avíseme  usted,  pariente, 
antes  del  juicio  final. 

Juan.  Los  ignorantes  y  brutos 
se  morirán  de  despecho; 
un  viaje  de  aquí  al  estrecho 
de  Bering,  quince  minutos. 

Libres  de  vuelcos  y  robo 
se  hará  el  dichoso  pasage. 

Roque.  Y  cómo  será  ese  viage? 

Juan.  Dando  dirección  á  un  globo. 

Roque.  Don  Juan!  Habla  usted  de  veras? 

Juan.  Ignorante!  Qué  te  asombra? 

Roque.  (Este  hombre  acaba  á  la  sombra 
allá  en  la  casa  de  fieras.) 

Juan.  Voy  á  tocar  un  registro 

para  que  mi  plan  se  atienda; 
lo  que  quieren  es  que  venda, 
ya  me  lo  dijo  un  ministro. 

Roque.  Habló  usted  con  él? 

Juan.  v  No  tal, 

pero  hablé  con  el  portero. 

Roque.  Y  logrará  usted... 

Juan.  Lo  espero; 

es  un  trastorno  social. 

Conque  ahora  voy  á  salir 
á  buscar...  alguna  cosa. 

Sé  muy  feliz  con  tu  esposa; 
hasta  luego,  y  á  vivir. 

ESCENA  XVII. 

Marta,  Roque. 

Roque.  Qué  manera  de  pensar! 

Marta.  Se  ha  despedido  de  un  modo... 

Roque.  No  hay  que  hacer  caso,  está  visto, 
está  rematado  loco. 

Si  se  marchára... 

Marta.  Está  claro; 

nos  evitaba  el  bochorno 
de  despedirle, 

Juana,  {sale.)  Esta  carta 
me  dió  don  Juan. 

Roque.  Cómo! 

Marta.  Cómo! 

ESCENA  XVIII. 

*  Dichos,  Juana. 


tanta  ventura, 

que  olvidar  no  es  posible 

mientras  sucumba. 

Sobrinos  mios; 

con  vosotros  se  quedan 

mis  utensilios. 

Yo  parto  para  Londres 
dentro  de  un  rato, 
á  ver  si  me  traducen 
algunos  cuartos. 

Porque  en  España, 
está  visto  que  nunca 
se  logra  nada. 

Cuidad  de  mis  retortas 
y  mis  papeles, 
que  será  esa  la  herencia 
que  el  tio  os  deje. 

Se  me  olvidaba; 
de  cuanto  hay  á  la  lumbre 
no  comáis  nada . 

Porque  haciendo  un  ensayo 
junto  al  puchero, 
volqué  impensadamente 
algún  veneno. 

Que  Dios  os  guarde. 

Cuidad  de  mis  cacharros, 
que  nada  valen, 

No  quise  despedirme, 
esta  es  la  causa 
de  que  entregase  esta 
á  la  muchacha; 
que  hay  ciertos  pasos, 
que,  si  uno  puede  hacerlo,' 
debe  evitarlos. 

Pobre  tio! 

Marta.  Pobre  tio! 

Roque.  Hoy  nos  deja  sin  comer. 

Marta.  Paciencia! 

Roque.  Pst,,  por  no  verle 

lo  perdono. 

Juana.  *  Yo  también. 

(Si  hoy  llego  á  tomar  las  once, 
me  divierto.) 

Roque.  Marta,  ven; 

ahora  seremos  felices. 

Marta.  Muy  felices. 

Roque.  Te  diré. 

Renuncio  á  la  gula. 

Marta.  Bueno. 

Roque.  Menos  á  ti,  á  todo. 

Marta.  Bien. 

Roque.  Me  esplicaré  sin  embargo 
y  no  armemos  otro  lio; 
al  despertar  del  letargo, 
dadme  un  aplauso,  y  me  largo; 
aplaudid,  que  se  fué  el  tio. 

.  •  -  ,  ’  ' 

FIN. 


Roque,  {leyendo.)  «Sobrina  de  mi  vida, 
Roque  del  alma, 
de  vosotros  me  alejan 
muchas  desgracias. 

Ha  mucho  tiempo 
que  anda  por  mi  cabeza 
un  gran  proyecto. 

Llevo  de  vuestro  lado 
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